























































































































ラモン・アルバ・デ・ラ・カナル（Ramón Alba de la Canal）、フランシス






















































































































てまもなく、1925年８月、Escuela Nacional de Bellas Artes（国立芸術学校。
サン・カルロス美術学校から改名）と Palacio de Mineríaで展覧会が催され、
子どもたちの作品は高く評価された。翌1926年に文部省から出版された


























































































































































































































































Matute, Escuela de pintura al aire libre y Centros populares de pintura, p. 17.）





５） “Origen y Evolución de las Escuelas de Pintura al Aire Libre” en El Nacional, 
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愛知県立大学外国語学部紀要第46号（言語・文学編）
México, 13 de abril de 1933.「チナンパ」とは古代メキシコから伝わる伝統的
な農法で、沼地から泥を汲み上げ、畑地とした。今日では、メキシコ市南部
のソチミルコが有名。





８） Diego Rivera, “La exposición de la Escuela Nacional de Bellas Artes”, Azulejos, 3, 
octubre de 1921, citado por Claude Fell, José Vasconcelos : Los años de águila 
(1920–1925)., pp. 398‒399.
９） Josefina Vázquez de Knauth, Nacionalismo y educación en México, p. 181. 文教
予算は、続くカリェス傀儡政権下、1930年は11%、1933年は14%に回復。
そしてカルデナス政権下では15‒17%を維持した。（Josefina Vázquez de 
Knauth, Nacionalismo y educación en México, p. 160.）
10） Jean Charlot, El renacimiento del muralismo mexicano 1920–1925, p. 342.







12） Ramos Martínez, Monografía de Las escuelas de pintura al aire libre, p. 9.
13） Ibíd., p. 9.
14） Ibíd., p. 7.
15） Ibíd., pp. 11‒12.
16） Ibíd., pp. 61‒62.
17） Raquel Tibol, Documentación sobre el arte mexicano, p. 35.
18） Ibíd., p. 26.
19） Francisco Reyes Palma, Historia Social de la Educación Artística en México, 
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Tamiji Kitagawa y las Escuelas de Pintura al Aire Libre
̶El Renacimiento Mexicano visto por un pintor japonés̶
Keiichi TANAKA
 Tamiji Kitagawa (1894–1989) llegó a México en 1923 tras estudiar pintura 
en Nueva York. Kitagawa permaneció en México durante quince años, 
dedicándose a la enseñanza de la pintura infantil en Escuela de Pintura al 
Aire Libre (EPAL). En 1937, Kitagawa regresó a Japón de manera definitiva, 
y aquí publicó sus experiencias en México en los libros Eokaku Kodomotachi 
(“Los niños que pintan”, Editorial Iwanami, 1952) y Mekishiko no Seishun 
(“La juventud en México”, Editorial Kobunsha, 1955).
 El presente trabajo tiene como objetivo trazar la historia de las EPAL 
cotejándola con los ensayos autobiográficos de Kitagawa, así como hacer 
hincapié en la importancia de las EPAL dentro de la historia del arte 
mexicano.
 La primera EPAL fue fundada en Santa Anita, Iztapalapa, en 1913, después 
de una huelga de estudiantes inconformes con el método de enseñanza de la 
Academia de San Carlos, al cual consideraban obsoleto y anquilosado. Esta 
es la razón por la cual se le llamaba “Barbizón” y se enseñaba la técnica de 
pintura impresionista introducida por el maestro Alfredo Ramos Martínez.
 Luego, en 1920, fue fundada la segunda Escuela en Chimalistac bajo el 
patrocinio de José Vasconcelos, quien creyó en la redención de la enseñanza 
artística. Un año después, la Escuela fue trasladada a Coyoacán. Allí se 
impartieron clases respetando la libertad y espontaneidad de los alumnos, 
compuestos de hijos de criollos, mestizos, e indígenas.
 En 1924, la Escuela fue nuevamente trasladada a Churubusco y al mismo 
tiempo se fundaron tres escuelas más. Fue entonces cuando Kitagawa 
comenzó a trabajar como profesor en la Escuela de Tlalpan, dirigida por 
Francisco Díaz de León. Más adelante, durante el régimen de Calles, se 
crearon otras escuelas en La Viga, San Ángel, Michoacán, Cholula, etc. Sin 
embargo, en 1929 el presupuesto se recortó, ya que los regímenes del 
Maximato hicieron hincapié en la educación de obreros urbanos.
 Recordando esta época crítica, Kitagawa escribe: “En estos días se ha 
enfriado el furor de la SEP hacia la EPAL y querrían cerrar todas las escuelas 
si fuera posible. (…) Así poniendo fin a las escuelas experimentales quisieran 
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fundar instituciones más organizadas como, por ejemplo, las nuevas escuelas 
fundadas en la capital para obreros o incorporar las escuelas de pintura al 
centro de enseñanza para indígenas.”
 Por su parte, los directores de las instituciones buscaron desesperadamente 
la subsistencia de su escuela. Sobre este asunto, Kitagawa expresa: “Lo que 
agonizó más a los directores fue la política inestable de la SEP. También 
cambiaron los ministros muy a seguido.” Así, debido al burocratismo y a la 
falta de continuidad de la política educativa de la SEP, se empezaron a cerrar 
escuelas y, hacia finales de los años veinte, la Escuela de Tlalpan—donde 
trabajaba Kitagawa—era la única que quedaba y funcionaba. No obstante, 
esta Escuela fue cerrada en 1931 y trasladada a Taxco, donde Kitagawa pudo 
asumir el cargo de director.
 En Taxco, Kitagawa trabajó con gran comodidad, tuvo la oportunidad de 
experimentar con su método de enseñanza de pintura infantil y aprendió 
mucho a través de las pinturas primitivistas de sus alumnos. Asimismo, cabe 
mencionar que lo visitaron en Taxco muchos artistas de talla internacional, 
entre los cuales figuran Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros, Isamu 
Noguchi, Leonardo Fujita, entre otros.
 Por otra parte, la razón de existir de su Escuela empezó a correr riesgo, ya 
que, durante el régimen de Lázaro Cárdenas, los artistas se vieron obligados 
a trabajar por la unión de obreros y a luchar contra el imperialismo y el 
nazismo. Como consecuencia, en el verano de 1937, llegó el día en que 
Kitagawa tuvo que cerrar su escuela, regresando a Japón.
 En conclusión, en cuanto a la importancia de la EPAL, no se puede 
menospreciar su existencia a pesar de su corta duración, pues esta Escuela 
vio nacer a muchos pintores y escultores excepcionales tales como Ramón 
Alba de la Canal, Amador Lugo, Delfino García, entre otros. Referente a 
esto, Kitagawa se reflexiona: “Afortunadamente a mí me tocó vivir el 
Renacimiento Mexicano”. En estas palabras se puede notar su profunda 
satisfacción de haber trabajado en la última Escuela de Pintura al Aire Libre 
y de haber contribuido al Renacimiento Mexicano.
